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INTRODUCCION

Aún resuenan en nuestros oídos las
palabras del Papa Juan Pablo 11 en su vísí­
ta a Colombia, en que nos exhortaba a in­
crementar los esfuerzos por la justicia so­
cial y por la paz. Este documento quiere ser
una pequeña contribución a ese proceso.

Estando como estamos en el Año Inter­
nacional de la Paz, según proclamación
hecha desde el año anterior por las Nacio­
nes Unidas y viviendo como vivimos en una
de las sociedades más violentas del mun­
do y también una de las más inequitativas
desde el punto de vista de la distribución de
la riqueza, el poder y la cultura, parece lógi­
co que los rectores de las universidades
colombianas nos ocupemos de las relacio­
nes entre la Universidad, la paz y la po-

breza. Ello resulta igualmente oportuno si
tenemos en cuenta que en nuestro país
desde hace años se hacen especiales es­
fuerzos por lograr la paz, al menos en el
sector de la acción armada contra las insti­
tuciones, sin que éste sea el único sector
en que se conspira contra ella. Una razón
adicional acerca de la oportunidad de ade­
lantar un amplio debate sobre el tema es el
hecho de que se inicia un gobierno que ha
proclamado la lucha contra la pobreza
absoluta como una de las prioridades y
ante tal perspectiva la universidad no
puede estar indiferente, aunque el tema no
debe ser materia de un interés transitorio
de la universidad, por razón de una causa
circunstancial, -como es un gobierno- sino
que debería constituir un tema de per­
manente preocupación y un frente de
acción de los diversos estamentos que
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constituyen la comunidad universitaria co­
lombiana.

En el presente documento me propongo
adelantar algunas consideraciones sobre
el papel de la Universidad colombiana, en
el presente momento de la vida nacional,
en la lucha contra la pobreza y en la pro­
moción de la paz.

Habiendo sido comisionada la Universi­
dad de La Sabana entre otras universida­
des para presentar una ponencia sobre el
tema, se hizo una amplia consulta escrita
entre personal docente y estudiantes de la
Universidad de La Sabana. Muchas de las
reflexiones e iniciativas incluídas en este
documento han sido el fruto de dicha
consulta y aunque muchas corresponden
a realidades y experiencias del proceso
educativo de nuestra Universidad, las res­
tantes serán agenda de iniciativas y nue­
vas acciones de nuestra institución en el
inmediato futuro. Esperamos que el conte­
nido de este documento pueda ser útil para
el debate que debería adelantarse en el
ámbito nacional yen el interior de cada uni­
versidad sobre ambos temas.

Como hay una interrelación entre mise­
ria y violencia y entre justicia y paz, es ine­
vitable que los temas se superpongan en el
desarrollo de las tesis contenidas en este
trabajo. Veremos brevemente la naturaleza
de la paz y de la pobreza como realidades
sociales y las posibles formas de actua­
ción de la Universidad en la promoción de
la paz y en la lucha contra la miseria; esto
es, en la promoción del progreso con justi­
cia social.

LA POBREZA ABSOLUTA O MISERIA

León Bloy, definió la pobreza como la ca­
rencia de lo superfluo y la miseria como la
carencia de lo necesario. Lo que ahora se
llama pobreza absoluta no es cosa distinta
de la miseria, entendida como la situación
de personas, familias y grupos humanos
carentes de los bienes y servicios indis­
pensables para la satisfacción razonable
de sus necesidades humanas básicas

Johannes Messner (1), clasifica las ne­
cesidades humanas en necesidades vita­
les y necesidades culturales. Las prime-
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ras serían aquellas que de no ser satisfe­
chas ponen en peligro la conservación de
la vida. Serían por ejemplo, la necesidad de
alimentarse, de protegerse del medio
ambiente mediante el vestido y el techo, de
conservar o recuperar la salud física y
mental, la necesidad de amar y ser ama­
do. Las necesidades culturales son aque­
llas que de no ser satisfechas impiden el
desarrollo y perfeccionamiento pleno de la
personalidad humana. Son, por ejemplo, la
necesidad de saber, la necesidad de sen­
tirse útil y aprobado, la necesidad de la paz,
como condición de la convivencia, la nece­
sidad de progresar, la necesidad de rela­
ción con Dios, la necesidad de ser libre y
desplegar !a~ capacidades personales,
etc.

Unas y otras necesidades las podríamos
denominar necesidades existenciales. De
ellas se derivan los derechos naturales del
hombre, llamados hoy corrientemente de­
rechos humanos y los cuales emanan de la
naturaleza humana y no de la voluntad del
Estado o de una autoridad social puesto
que son anteriores y superiores a cual­
quier autoridad u organización, político ­
social. Como derechos humanos se
ejercen respecto de los demás y de la
comunidad, es decir, engendran deberes
de las demás personas según su estado y
su responsabilidad, y de la autoridad como
responsable de tutelar dichos deberes y de
promover el bien común de la comunidad,
cuyo cometido es la unión de fuerzas para
satisfacer las necesidades de los asocia­
dos.

Esas necesidades existenciales funda­
mentan los derechos humanos: derecho a
la conservación de la vida y a la salud, de­
recho al alimento, al techo y al vestido, de­
recho al trabajo, a unas condiciones dignas
de trabajo y a una remuneración justa; de­
recho a la paz, al respeto, a la libertad; de­
recho a profesar una fe religiosa y a la ex­
presión externa de esa fe; derecho a la pro­
tección de los derechos; derecho a la edu­
cación, a la cultura, a la recreación, dere­
cho a elegir estado, residencia, trabajo,
derecho a la asociación y a la libre expre­
sión; derecho a participar en la vida en co­
munidad; derecho al matrimonio; a consti-
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tuir una familia, a engendrar hijos, a criar­
les Y a escoger una educación para ellos,
etC.

Dichas necesidades se suelen satisfa­
cer en la vida social a través de las diver­
sas estructuras o instituciones sociales.
Así: las necesidades económicas de traba­
jo. ingreso, alimento, techo y vestido a
través de la institución familiar y de la insti­
tución económica; las necesidades
educativas, culturales y recreativas a tra­
vés de las instituciones escolares, cultura­
les y recreativas; las necesidades de con­
vivencia pacífica y civilizada a través de la
institución política, las necesidades afecti­
vas y sexuales a través de la institución fa­
miliar, y de otras asociaciones comunita­
rias; las necesidades espirituales y religio­
sas a través de la religión y de su organi­
zación social, como por ejemplo, la Iglesia.
La satisfacción razonable de estas necesi­
dades es condición de la justicia social.

La experiencia nos muestra que en cada
sociedad un porcentaje variable de perso­
nas y de familias no logran la satisfacción
mínima de esas necesidades en forma que
sea compatible con la dignidad de la perso­
na humana fundada en su condición de
criatura de Dios, creada a su imagen y se­
mejanza y llamada a la amistad con su
Creador en esta vida y a su unión con El al
final de la existencia terrestre, como es
creencia de la mayoría de nuestros com­
patriotas y una de las ideas fundamenta­
les de la civilización occidental desde hace
dos milenios.

La sociedad colombiana es evidente­
mente una sociedad injusta, desde el pun­
to de vista de la equidad en la distribución
de la propiedad, los ingresos, las oportuni­
dades de acceso a la educación, la salud,
la cultura y el poder. En efecto, todas las
mediciones que se han hecho sobre la dis­
tribución de la riqueza globalmente consi­
derada o pof sectores, muestran que gran­
des grupos están excluídos de los bienes y
servicios que constituyen un nivel de vida
civilizado. Basta recordar algunas cifras El
80% de los perceptores de ingresos perso­
nales apenas reciben ingresos equivalen­
tes a una tercera parte del total de ingre-

sos; cuando en el otro extremo, alrede­
dor del 5% de perceptores de ingresos re­
ciben un 40% del total de los mismos (2)
Un 16% de la población activa carece de
empleo y de subsidio de desempleo. Un
80% de la fuerza laboral recibe el salario
mínimo legal o menos. Las calles de pue­
blos y ciudades están pobladas de ancia­
nos y niños abandonados, madres desam­
paradas con niños de pecho, o dementes,
pordioseros, drogadictos y desempleados
sin que las pocas instituciones existentes
para la protección de estos grupos ­
cuando existen- tengan recursos y capa­
cidad para ofrecer una efectiva protección
y ayuda a tales personas. El resto de los
ciudadanos parece haberse conformado
con tal situación como si ello fuera natural
e inevitable y -salvo la limosna callejera­
son muy pocos los gestos de solidaridad y
de acción cívica o social organizada para
ayudar a estos compatriotas miserables

CAUSAS DE LA MISERIA

Entre las causas de la miseria cabe
mencionar como principales:

1. Una Injusta distribución de la propie­
dad, de los ingresos y de las oportunida­
des de acceso a los servicios de salud, de
educación y al empleo. Consecuencia de
lo anterior es también la inequitativa parti­
cipación en el poder político, es decir, en la
capacidad de influir en las decisiones que
versan, sobre la distribución de los recur­
sos públicos sean estos materiales o sim­
bólicos, lo cual perpetúa la situación de in­
justicia social.

Esta situación de injusticia social tiene
raíces históricas que se confunden con las
causas de la estratificación social, es decir,
por un lado las desiguales capacidadeg de
las personas y por otro lado el resultado de
los procesos de opresión de unos grupos
por otros por razones raciales, nacionales,
culturales o económicas y no solamente
por la lucha de clases. Dichas situaciones
de injusticia social se perpetúan cuando no
hay procesos de reforma de las estructu­
ras sociales Injustas o cuando las políticas
de desarrollo se orientan sólo a lograr el
creCimiento económico sin políticas orien-



tadas a lograr la mejor distribución de los
bienes Y servicios que se producen.

La experiencia histórica demuestra qU,e
cuando el funcionamiento de la economla
se abandona a la sola dinámica de las fuer­
zas del mercado, el resultado es la concen­
tración de la riqueza y no su equitativa dis­
tribución y que ésta sólo se mejora como
resultado de políticas y de programas deli­
beradamente orientados hacia ese fin a
través de la acción social de los particula­
res o de la política social del Estado, de po­
líticas de inversiones públicas orientadas a
incrementar el número de propietarios de
vivienda, de tierras de cultivo, de usuarios
de crédito o de beneficiarios de los servI­
cios de salud, de educación, de seguridad
social, y la generación suficiente de em­
pleo económicamente justificable y social­
mente bien remunerado.

2. La insuficiente producción de bienes y
servicios en razón de las bajas tasas de
crecimiento que a la vez contribuyen a
aumentar el desempleo.

3. La inflación que produce una redistri­
bución de la riqueza, pero al revés de lo in­
dicado por la justicia, ya que hace a los
ricos más ricos y a los pobres más pobres.
En efecto en los procesos inflacionarios
sufren las personas con ingresos fijos de
salarios o pensiones y de rentas de aho­
rros monetarios que se deterioran por la in­
flación yen cambio tienden a aumentar sus
ganancias netas los grupos productores o
distribuidores y los intermediarios finan­
cieros, los propietarios de bienes valoriza­
bies como la propiedad raíz, los importado­
res y exportadores, es decir, los grupos de
altos ingresos.

En Colombía nos hemos resígnado a
tener tasas de inflación entre 18 y 25%
anual, como consecuencia de una ex­
pansión monetaria excesivamente alta
en comparación con las tasas del creci­
miento del producto interno bruto o sea del
incremento del volumen de bienes y servi­
cios. El exceso de crecimiento monetario
por encima del crecimiento de los bienes y
servicios se traduce en inflación. A la vez
dicho crecimiento se origina principal­
mente en la necesidad de financiar el dé-

ficit presupuestal del Estado y éste a la vez
en la incapacidad del Estado, para contro­
lar el crecimiento del gasto público que en
mínima parte es inversión y en porción sig­
nificativa es burocracia parásita e impro­
ductiva.

4. En el bajo nivel de solidaridad y de
cooperación social que se expresa en la
poca preocupación de los que tienen por
los que no tienen y en la escasa respon­
sabilidad social que demuestran tener los
que han tenido el privilegio de recibir una
educación superior y que les lleva con fre­
cuencia a buscar su enriquecimiento por
cualquier medio y muchas veces median­
te la explotación de las necesidades de los
demás, sin reconocer límites impuestos
por la moral o por la misericordia. Ese ba­
JO nivel de solidaridad social se expresa
Igualmente en el escaso número de institu­
ciones que en cada comunidad local traba­
jan por ayudar a las personas que viven en
la miseria Un alto número de personas
piensan que eso es responsabilidad del Es­
tado. Otro índícador de dicha ínsolidaridad
es la falta de generosidad en personas y
empresas, medida en porcentajes de in­
gresos o de utilidades que se destinan a
donaciones con destino a las personas ne­
cesitadas o a las instituciones que tra­
bajan por ellas. Tal hecho se agravará al
reducirse radicalmente los estímulos tribu­
tarios para las donaciones que hagan las
sociedades a instituciones de servicio
social tal como ha sido propuesto por el
proyecto de reforma tributaria, del 45% del
monto de la donación en el caso de las
sociedades anónimas a un 20%. Esto equi­
vale a gravar con un 10% de impuesto a las
donaciones que se hagan, ya que la tarifa
de tributación que se propone para las
sociedades es de un 30% sobre sus utilida­
des o sea que una sociedad tendrá que
pagar un 30% de sus utilidades en im­
puestos y la parte de utilidades que desti­
ne a donaciones a instituciones de fines
sociales tendrán que pagar un 10% de im­
puesto, porque la deducción tributaria es
sólo del 20% de la donación

SOLUCIONES A LA MISERIA

En teoría, las soluciones a la miseria o
pobreza absoluta son los procesos que

atacan las causas de la misma, que hemos
mencionado en la sección anterior: 1) una
mejor distribución de la riqueza, de los in­

gresos, de los servicios sociales como la
salud y la educación, una más abundante
generación de empleo adecuadamente
remunerado y mejores formas de parti­
cipación en la vida política para que los
grupos sociales o desposeidos puedan in­

fluir con su voto y con su acción política en
los procesos de distribución de los recur­
sos públicos; 2) un mayor crecimiento eco­
nómico, cuyos beneficios irrigen toda la
sociedad y no sólo a unos pocos sectores
de ella; 3) políticas de estabilización eco­
nómica que eviten el flagelo social de la
inflación y su impacto económico negati­
vo sobre los grupos de bajos ingresos; 4)
una elevación del espírítu de solidaridad y
de cooperación que se traduzca en mayor
responsabilidad social de quienes tien~n

riqueza, cultura y posibilidades de acclon
en favor de los más necesitados a través
del ejercicio personal de las virtudes de la
generosidad, el espíritu de servicio, la com­
pasión y la misericordia y también a través
del desarrollo de instituciones de volunta­
riado y de servicio social que sean fruto de
la iniciativa de los ciudadanos.

LA UNIVERSIDAD Y LA LUCHA
CONTRA LA MISERIA

La Universidad como institución de in­
vestigación, docencia y servicios a la co­
munidad no puede estar ausente de la
lucha contra la pobreza. Sin dejar de cum­
plír sus funciones prímordiales, puede
efectuar una gran contribución en este
campo precisamente a través de la forma
Como organice y oriente el cumplimiento
de sus tareas propias.

Veamos una lista de actividades que las
universidades pueden realizar y que
pueden tener el carácter de una gran con­
tribución en la lucha contra la miseria, sin
pretender que la lista sea completa. Tal
enumeración corresponde a iniciativas
reales existentes en muchas universida­
des pero que cabe incrementar en cantí­
dad, en calidad, y en extensión.

1. La educación de sus estudiantes en la
responsabilidad social, la solidaridad y la

cooperación. El proceso educativo que
ofrecen las universidades no puede ser
sólo de educación profesional. Es necesa­
rio formar el sentido de responsabilidad
social de cada uno de los estudiantes. Hay
que ayudarles a comprender que la res­
ponsabilidad de cada uno frente a Dios, su
conciencia y sus conciudadanos llega
hasta el límite máximo de sus posibilida­
des de acción y de servicio y no basta con­
tentarse con una modesta diligencia. Es
necesario recordarles que en Colombía
quíen tíene acceso a la Uníversidad es un
privilegiado desde el punto de vista esta­
dístico y de oportunidades posteriores de
empleo e ingresos y que desde un punto de
vista de la justicia, un privilegio sólo se jus­
tifica cuando se utiliza para servir a los
demás. Hay que enseñar que quien ha
recibido más de la sociedad debe aportar
más al bien común; que hay obligación de
compartir nuestro saber, nuestro tiempo,
nuestros bienes y nuestro interés con quie­
nes viven en la miseria y no podrán retri­
buir nuestros servicios.

Es necesario sustituir una ética de lucro
por una ética de servicio. Tenemos que en­
señar que es un honor ser útil; descubrirles
la satisfacción de dar sin recibir contra­
prestación. Esa educación de las virtudes
de la generosidad, la solidaridad y el espí­
ritu de servicio al prójimo, se puede siste­
matizar a través de materias del plan de es­
tudio, como la Etica que tiene entre sus
capítulos el tratado de las virtudes.

2. La inclusión en el plan de estudios de
cada universidad de un Curso sobre Pro­
blemas Colombianos donde el alumno
pueda adquirir un conocimiento de los pro­
blemas sociales del país, de sus causas, de
sus posibles soluciones y de la forma como
un profesional puede contribuir a su solu­
ción.

3. La organización de las prácticas
profesionales de cada Facultad o Progra­
ma profesional en la forma de servicios
reales a los grupos de población más ne­
cesitados.

4. El encauzamiento de las investigacio­
nes y de los trabajos de grado en la forma
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de estudios sobre problemas, injusticias
sociales y su denuncia valiente y objetiva y
a la propuesta de soluciones no sólo ma­
crosociales sino también a nivel microso­
cial como proyectos concretos o acciones
concretas en que se ensayan soluciones
reales a los problemas del marginalismo
social y del subdesarrollo.

5. La promoción de voluntariados de ser­
vicio social dentro de cada universidad
con el apoyo de la Universidad y la coope­
ración de otras instituciones en forma que
los estudiantes se sientan estimulados a
adquirir el compromiso de dedicar parte del
tiempo libre en tareas de servicio al próji­
mo principalmente a personas con necesi­
dades graves. Dichas organizaciones de
voluntariado estudiantil deben ser pro­
movidas y apoyadas por la Universidad y
organizadas con el concurso de personal y
oficinas de la Universidad como una forma
de mejorar la educación cívica y social de
los estudiantes y de manera que el com­
promiso adquirido sea seriamente cumpli­
do para ayudar a los estudiantes a apren­
der la responsabilidad de cumplir los com­
promisos que se adquieren. Por ello
debería establecerse estímulos para el
buen desempeño de dichas tareas y algún
tipo de sanción para quienes no cumplen el
compromiso adquirido en dichas activida­
des.

6. La acción social organizada de cada
Universidad en favor de comunidades
humanas concretas, urbanas y rurales o de
grupos de personas necesitadas, en el
entorno social de cada universidad y en
forma que se pueda ofrecer oportunida­
des de trabajo a otros servicios en que
actúen profesores, investigadores yalum­
nos de varios programas que se apoyen
mutuamente y aprendan a trabajar en equi­
pos multidisciplinarios.

7. Los programas de cooperación, de
asesoría a microempresas y de capaci­
tación de sus integrantes y los servicios de
enlace con instituciones de crédito y otros
servicios para dichas microempresas.

de empleo para ayudar a
a gentes desempleadas

Y los programas de capacitación de des­
empleados a cargo de estudiantes que
puedan transmitir conocimientos y des­
trezas para dichas personas.

9. Los programas de educación básica,
capacitación y recreación de personas ne­
cesitadas, a cargo de estudiantes que ten-o
gan la debida formación, en tiempo noctur­
no o en fines de semana yen conexión con
proyectos patrocinados por la universidad.

10. El diseño y realización de proyectos
de investigación. orientados a investigar
problemas y ensayar modelos de solución;
denunciar injusticias y situaciones inacep­
tables; crear conciencia en la opinión pú­
blica sobre ciertos problemas; efectuar es­
tudios para las autoridades o para otras
instituciones que puedan utilizar los datos
obtenidos o aplicar las recomendaciones
contenidas en esos estudios.

11. Organizar la solidaridad de los miem­
bros de cada institución: profesores, alum­
nos, empleados, familiares de alumnos y
egresados. para estimular la generosidad
de los mismos a través de la donación de
tiempo, servicios, dinero, bienes, en favor
de personas necesitadas de la misma ins­
titución o personas usuarias de los servi­
cios sociales de la universidad, en sus
áreas de acción.

12. Formar futuros generadores de
empleo y no simplemente buscadores de
empleo. Esta idea que se enuncia simple­
mente es de compleja realización. Impli­
caría investigar más sobre el tema de cómo
se induce el espíritu emprendedor que
caracteriza a un empresario. especie mi­
noritaria en cada sociedad. También
habría que idear y experimentar varias
formas para enseñar a ser emprendedor y
efectuar los cambios pertinentes en los
planes de estudio y evaluar sus resultados.
Todo eso puede y debe ser hecho con
sentido de urgencia. Las probabilidades de
que los egresados de las universidades
vayan a contribuir a la solución de los pro­
blemas de empleo en lugar de agravarlos,
probablemente depende de que seamos
capaces de hacer algo parecido a lo que
estamos mencionando.
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LA PAZ, SU NATURALEZA Y SUS
FUENTES

La paz es según la definición clásica, "la
tranquilidad en el orden". La podemos defi­
nir también como la convivencia tranquila
basada en la justicia y en el amor. En una
perspectiva cristiana, la paz es uno de los
frutos de la acción de Dios en el alma. San
Pablo la menciona como uno de los frutos
del Espíritu Santo.

La paz es fruto del amor. El amor a los
demás es posible cuando los miramos co­
mo hermanos. Esa fraternidad no tiene otro
fundamento distinto a la común filiación a
un Padre común.

La paz nace en el corazón del hombre
cuando éste es capaz de amar, de com­
prender, de perdonar, de olvidar, de dis­
culpar, de practicar la benevolencia, la mi­
sericordia y la paciencia. Nadie da lo que
no tiene. Para dar la paz a los demás hay
que tener la paz en el corazón. La paz de la
conciencia empieza con la reconciliación
del hombre con su Creador. Todos pode­
mos ser portadores y sembradores de paz
en la medida en que aprendemos a vivir la
mansedumbre, la benevolencia, la pacien­
cia, la serenidad, la alegría, la compren­
sión, el perdón, la generosidad y la entrega
a los demás.

Las fuentes de la paz son: 1) la
conciencia de la filiación con Dios y la vida
de amistad con El; 2) el amor a los demás
que se debe traducir en el lenguaje, en las
actitudes y en las acciones; 3) la justicia
como respeto al derecho ajeno y como la
equitativa participación de todos en los be­
neficios y cargas de la vida social; 4) la
amistad; 5) la compasión con el dolor ajeno
que se traduce en la solidaridad y la gene­
rosidad; 6) la convivencia fundada en el
respeto a las personas, la tolerancia de las
opiniones distintas a las nuestras y la capa­
cidad de aceptar a los demás con sus de­
fectos como título para ser aceptado por
ellos; 7) la cooperación social que lleva a
unos a ayudar a otros y a las personas
constituídas en autoridad a ejercerla con
justicia y primordialmente en servicio de
los más necesitados.

FACTORES DE PERTURBACION
DE LA PAZ

Hoy existen muchos factores que pertur­
ban la paz a nivel personal, familiar, local,
nacional e internacional. La paz de las rela­
ciones interpersonales es perturbada por
la soberbia, la codicia, las palabras y accio­
nes violentas, el odio, la venganza y la in­
justicia. En el ámbito familiar, además de
los factores anteriores, cabe agregar la infi­
delidad, la falta de comprensión y de amor,
el alcoholismo y la drogadicción, el abuso
de la autoridad por parte de los padres y la
rebeldía por parte de los hijos. En el ámbito
local, la paz se ve perturbada por la delin­
cuencia, en parte originada en la miseria y
en el desempleo; por la injusticia en las
relaciones de empleadores y empleados;
por los abusos de la autoridad; por el de­
terioro de las relaciones de buena vecin­
dad; por los prejuicios y celotipias políticas,
sociales, raciales o religiosas. En el ámbito
nacional, la paz es perturbada por ideolo­
gías que esparcen el odio; por las fuerzas
políticas que utilizan la violencia como
medio de acción política; por los celos y
prejuicios entre grupos o regiones; por el
irrespeto a la autoridad y a la desobedien­
cia a la ley. En el ámbito internacional, la
paz es perturbada por los celos, prejuicios
e intereses opuestos entre estados; por in­
tereses económicos encontrados; por el
choque de los planes de expansionismo
político, militar o comercial y principal­
mente por la división del mundo en bloques
de poder enfrentados, y por la carrera ar­
mamentista que ha acumulado suficiente
capacidad de destrucción como para pro­
ducir el fin del mundo por cuenta del hom­
bre.

Hay un factor perturbador de la paz en
todos los ámbitos y es el irrespeto a la vida
humana. Nuestra cultura contemporánea
quiere legitimar el irrespeto a la vida huma­
na. Se pretende que es legítimo disponer
de la vida que está por nacer en nombre de
la libertad de la madre; se pretende que es
legítimo disponer de la vida de los ancia­
nos dementes e inválidos en nombre de un
supuesto derecho a una vida digna; se pre­
tende que es legítimo el suicidio en nombre
de la libertad. Es una subcultura de la
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muerte, que desconoce la santidad de la
vida y su inviolabilidad, desde la concep­
ción hasta la muerte natural.

Con referencia a Colombia, decía el Pa­
pa Juan Pablo II en el discurso del Parque
Simón Bolívar: "Los largos y crueles años
de violencia que han afectado a Colombia
no han podido destruir el deseo vehemen­
te de alcanzar una paz justa y duradera. Sé
que ha habido generosas iniciativas enca­
minadas a fomentar el diálogo y la concor­
dia para conseguir una paz estable. En este
sentido no puedo menos que alentaros a
todos los colombianos sin excepción a pro­
seguir sin descanso por derroteros de paz,
conscientes de que ésta, sin dejar de ser
tarea humana es, primordialmente un don
de Dios".

Estas palabras nos permiten recordar
que la última vez que nos reunimos los rec­
tores universitarios, fue precisamente para
olr la voz del Santo Padre en Medellín, en el
acto conmemorativo de los 50 años de la
fundación de la Pontificia Universidad Bo­
livariana.

LA UNIVERSIDAD Y LA PROMOCION
DE LA PAZ: EDUCACION PARA LA

PAZ.

¿Y qué puede hacer la Universidad co­
lombiana en la promoción de la paz? ¿Aca­
so es pOSible que una institución, abruma­
da a veces por problemas administrativos y
financieros graves, que apenas alcanza a
preocuparse por sus objetivos docentes e
investigativos, puede ocuparse de la
promoción de la paz?

La respuesta que me atrevo a proponer
es que sí. Que no sólo es posible sino que
es deseable, que es urgente y que es im­
portante. Entre las iniciativas que nuestras
univerSidades pueden realizar para partici­
par en esta guerra por la paz están las si­
gUientes:

1..Investigar sobre las causas y raíces de
la ViolenCia en Colombia y su estudio
comparativo por regiones, estratos socia­
les, sexos, grupos de edad, etc., con miras
a conocer mejor los procesos de perturba-
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ción de la paz. Sabemos por estadísticas
comparadas que Colombia es una de las
socie~ades más violentas del mundo y que
ademas la violencia política ha sido una
realidad permanente desde la independen­
cia hasta nuestros días. Diez guerras civi­
les generales durante el siglo XIX, inconta­
bles revoluciones locales, y en el siglo XX,
que empezó con la guerra de los mil días, la
llamada "época de la violencia" en los
años cuarenta y cincuenta; treinta años de
guerrillas revolucionarias, el terrorismo ur­
bano, las cifras increíbles del secuestro el
fenómeno de las '~repúblicas independi~n­
tes", el fenómeno del "boleteo", la "vacu­
na", etc. Son fenómenos que nos deberían
llevar a un esfuerzo investigativo de carác­
ter científico -social más hondo. No sabe­
mos por qué Colombia presenta mayores
niveles de violencia que el resto de los
países latinoamericanos. En este esfuerzo
qu.e podría ser un programa de coopera­
clan. Intennstitucional e interdisciplinario
podnan participar preferentemente los pro­
gramas de Sociología, Psicología, Derecho
y Trabajo Social.

2. Enseñar la santidad e inviolabilidad de
la vida humana de la cual sólo Dios puede
disponer y crear una conciencía sobre el
valor de toda vida y su carácter sagrado.
Establecer los límites morales qe no debe
traspasar la investigación científica en
concordancia con el respeto a la vida y a su
dignidad excelsa derivada de la dignidad
de la persona humana desde el momento
de la concepción. La mejor manera de pro­
mover la paz es proteger la vida e integri­
dad de cada persona.

3. Investigación y experimentación
sobre lo que podríamos llamar "una
pedagogía de la paz", que respondiera a
las preguntas: ¿Cómo podríamos educar
para la paz? ¿En las escuelas, colegios y
univerSidades? ¿Qué contenidos debe­
mos enseñar? ¿Cómo? ¿Qué materiales
debemos diseñar y producir? ¿Cómo utili­
zar los medios de comunicación social en
la .enseñanza de la paz? ¿Cómo podríamos
utilizar,otras instituciones y formas de orga­
n!~aclon social para prevenir la perturba­
clon de la paz, para pacificar grupos y re­
giones y para lograr la reconciliación?
¿Cómo podríamos desarrollar alternativas
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de medición y conciliación de conflictos y
solución pacífica de éstos para prevenir
nueva violencia? ¿Qué experiencias de
otros pueblos latinoamericanos o de otras
latitudes podríamos aprovechar?

4. Cada una de nuestras universidades
puede ser un modelo de comunidad huma­
na en materia de convivencia pacífica fun­
dada en el respeto, la tolerancia, la solida­
ridad, el pluralismo, la justicia, el estudio
sereno de las diferencias y la solución civi­
lizada de los conflictos mediante la cons­
trucción de un orden jurídico interno ba­
sado en la justicia y los mecanismos de
participación, conciliación y resolución de
los inevitables conflictos que pueden pre­
sentarse entre alumnos, profesores, em­
pleados y autoridades.

Una de las grandes conquistas de la
evolución polítíca de la humanidad es el
Estado de Derecho. La mejor manera de
enseñar a los alumnos lo que tal concepto
significa es que cada universidad se com­
porte como una institución que se rige por
un orden de Derecho constituído por nor­
mas jurídicas escritas, públicas, justas, ge­
nerales y fácilmente consultables.

5. Las universidades debemos enseñar
las virtudes y actitudes relacionadas con la
paz: el buen trato, el respeto a las perso­
nas, la tolerancia, el altruismo, la capaci­
dad de perdonar, de comprender, de olvi­
dar las ofensas, de disculpar la conducta
ajena, la benevolencia al juzgar, la prefe­
rencia por las actitudes positivas, la supe­
ración de la murmuración, del lenguaje
insultante, la lealtad, la honradez, etc
Dichos temas deben ser contenidos de
cursos formales o de procesos informales
de orientación y deben hacer parte del
ideario o de la filosofía de cada institución
Pero su enseñanza no puede ser sólo teóri­
ca, ni sólo para los estudiantes. Ha de ser
para todos y fundarse en el ejemplo que
den las directivas y los profesores de la uni-

versidad y su capacidad de transmitirlos a
los demás

La estructuración de un proceso de edu­
cación para la paz y la solidaridad puede
ser una de las contribuciones más signifi­
cativas de la universidad colombiana en la
lucha por salvar una sociedad que corre
serio peligro de hundirse cada vez más en
un mar agitado por las olas de odio y de
violencia.

6. Las diversas actividades de promo­
ción humana y de elevación social de los
grupos más pobres y desvalidos de la so­
ciedad que realicen las universidades
aprovechando el trabajo de sus alumnos,
profesores y egresados es otro medio de
luchar por la paz, pues en la medida en que
contribuyamos a la satisfacción de las ne­
cesidades vitales y culturales de grupos
humanos golpeados por la miseria, estará
reduciéndose el número de quienes po­
drían sentirse inclinados a emplear el deli­
to como un medio necesario de subsisten­
cia y la violencia como arma legítima de
actuación política.

Terminemos con una cita del Papa Juan
Pablo 11 en su visita a Colombia: "En vues­
tro país, como en otras naciones de Améri­
ca Latina, en medio de tanta riqueza de hu­
manidad y de fe cristiana, quedan tantos
problemas por resolver: la injusta distribu­
ción de las riquezas, la insuficiente tutela
de los derechos de los más débiles; la de­
sigualdad de oportunidades, el desempleo,
y otras graves cuestiones piden un inmen­
so esfuerzo solidario de todos, en la promo­
ción de la justicia social".

Los antiguos habían acuñado el
aforismo: "Si quieres la paz, prepárate para
la guerra". Hoy debemos decir, con pala­
bras del Papa Paulo VI: "Si quieres la paz,
lucha por la justicia". "Si quieres la paz,
protege la vida".
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